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Introducción:

Los países latinoamericanos nos introducimos vertiginosamente en la era de la sociedad informacional y en red. El proceso de globalización de la economía y de las culturas de los pueblos constituye el nuevo escenario en el que los medios de comunicación juegan un rol protagónico y decisivo. Las crisis de las sociedades contemporáneas, manifiestas en la falta de legimitimidad de las instituciones y de sus sistemas de gobierno, conduce a que los medios  pasen a ocupar, o mejor dicho, a constituir, las esferas de lo público y lo privado; llenándolas de contenidos, imágenes y nuevas representaciones sociales.

Los retos de la educación popular en el campo de la comunicación radiofónica adquieren dimensiones y perspectivas distintas a las del ámbito de la escuela y de la educación en general. Esta constatación parte de asimilar que las radios de Fe y Alegría en América Latina se constituyen hoy día en la cara pública del Movimiento porque, además de ser los espacios privilegiados para el ejercicio de la educación formal de jóvenes y adultos,  son medios expansivos que fomentan la educación ciudadana y la participación de miles de oyentes en las temáticas propias del desarrollo autónomo y sustentable;  encarnan y propagan valores y antivalores, deberes y derechos en lugares recónditos e inclusive desconocidos; promulgan un compromiso ético y cristiano, ecuménico y trascendente; conforman nuevas identidades culturales, regionales y políticas; se interrelacionan con diversos movimientos y actores sociales en el desarrollo de una visión de país, en el debate sobre los asuntos de interés público y de reconstrucción de la democracia. 

La pedagogía de la educación popular, en el caso de las radios educativas, pasa por comprender las diversas dimensiones y vinculaciones de la comunicación radial para ubicarse en el entramado cultural de interlocuciones; en las variopintas relaciones de comunicación que las radios van construyendo históricamente con sus respectivos públicos consumidores; mientras se yuxtaponen textos y contextos,  relaciones complejas dentro del tejido social, en un ir y venir constante desde el mundo doméstico y privado de la vida cotidiana de las personas a las esferas de lo público. Por entender, igualmente, que las radios de Fe y Alegría, al estar inmiscuidas en el mundo mediático y cultural, están inmersas a su vez en escenarios radiofónicos regionales y nacionales cargados de múltiples ofertas o propuestas comunicacionales, en un mercado voraz y competitivo que les obliga a: segmentar sus públicos, sin olvidar la opción fundamental; modernizar sus equipos humanos, técnicos y tecnológicos con mentalidad empresarial, sin maltratar a los hombres y mujeres que integran nuestras instituciones;  competir por un buen raiting de audiencia, con propuestas educativas; desarrollar estrategias publicitarias y de mercadeo social, sustanciales pero éticas; posicionarse  con suficientes ventajas, con una imagen institucional coherente; ser masivos y no aburridos; lograr la sostenibilidad social, económica e institucional;  establecer vínculos estratégicos con el tejido social; establecer alianzas y redes. Todo ello para no morir como proyectos educativos y comunicacionales de calidad y de gran impacto. 

El ideario internacional de Fe y Alegría, y los retos de la educación popular planteados en el Congreso de Guatemala (2001), así como el tema central del XXXIII Congreso Internacional (Paraguay, 2002)  nos exhorta a que, desde nuestra naturaleza como radios de opción popular, seamos capaces de dilucidar los caminos pedagógicos concretos que surgen del rescate de nuestra praxis y pensamiento. Abordaremos los aportes a partir del análisis de la experiencia propia del IRFA en Venezuela y desde las reflexiones compartidas dentro del mundo de la radio popular en América Latina.
1. El modelo educativo y la división entre educación formal e informal:

Las distintas propuestas pedagógicas que existen se corresponden con tres modelos de educación: educación tradicional, modernizante y liberadora (ALER, 1993: 51-68). A pesar de que en la comunicación popular  predomina el modelo liberador, éste se encuentra poco elaborado a nivel pedagógico. En la educación popular se han desarrollado experiencias y reflexiones muy valiosas, pero con respecto a lo pedagógico su práctica ha quedado relativamente pobre. 

Se puede afirmar, que en nuestras radios conviven, fundamentalmente, dos concepciones educativas. Incorporamos el lenguaje de la educación liberadora,  hablamos de educar para un hombre nuevo, que sea crítico, reflexivo; pero en la práctica,  pudiéramos estar usando una metodología para radio que es tradicional o modernizante, lo que nos ha conducido a ciertas crisis por la presencia de modelos de educación formal de carácter bancario y unidireccional, de arriba hacia abajo, cerrado y autoritario, donde los oyentes deben repetir mecánicamente lo que se está diciendo por radio. Con ello se refuerzan  actitudes y valores que van en contra de la formación de personas críticas y creativas, y de la estrategia de aprender a pensar propias de la educación popular.

En la trayectoria de las radios hemos distinguido entre dos estrategias educativas fundamentales (ALER, 1993: 24-25): 

· Educación Formal: entendida como un “sistema cerrado” con todas sus implicaciones: conjunto específico de normas, etapas y gradaciones esenciales, jerarquías y organismos definidos, requisitos, evaluaciones y descalificaciones, acreditaciones y rituales. Con un alto grado de institucionalización. Es oficial, social y legalmente consagrado. El Estado tiene un papel preponderante sea como gestor directo (educación pública) o como supervisor y garante (educación privada). Se trata de programas integrados, semestralizados y reconocidos por el Ministerio de Educación, donde los participantes deben acreditarse. La educación formal se caracteriza por su rigidez tanto a nivel de currículo, como de estructura administrativa y operativa. 

· Educación No-Formal: la identificamos por su apertura y flexibilidad. Es desescolarizada y está al margen, aunque no necesariamente adversa, al sistema oficial.  Por estar centrada en la situación concreta de los usuarios, tiende a las adaptaciones locales, a la creación y adecuación de todo el currículo o de partes significativas del mismo. Es susceptible de cambios y giros coyunturales. El escaso grado de institucionalización permite igualmente a la educación no formal dotarse de su propia normativa, de particulares mecanismos administrativos, de específicas formas de evaluación y acreditación. Por lo general, no es oficial, aunque puede tener distintas formas de reconocimiento. Al Estado, entonces, lo vemos ausente o con un papel reducido.

La separación entre educación formal y no formal nos ha conducido a tratar la educación y la radio como si fueran dos realidades separadas (IRFA, 2002: 117-123).  De hecho, la elección de la radio como instrumento para la Alfabetización de Adultos, en los primeros años, no tuvo que que ver tanto con la versatilidad y las posibilidades comunicacionales de este medio, sino con su utilización como el vehículo más rápido, más económico y de mayor alcance del que se disponía para llevar las clases radiales a todos los rincones de la geografía. De ahí que durante muchos años hayamos asumido que eso era lo educativo y el resto de la programación (noticias, música, transmisiones en vivo, etc.) eran cosas propias de radio, sin ningún contenido o intencionalidad educativa. 

2. La mediación pedagógica de la radio y la intencionalidad educativa: 

Entre la cultura y las personas en situación de aprender de ella, ha habido, hay y habrá siempre instancias mediadoras. En el caso de las radios educativas decimos que ellas cumplen una función de mediación pedagógica, porque promueven el aprendizaje a través de variados mecanismos de interlocución con distintos grupos de oyentes. “No enseña más quien más grita”, es la forma cómo Daniel Prieto nos introduce en este tema de la mediación pedagógica de la radio (PRIETO, 1994: 183-190). Como una herencia de la educación popular de la época de los años ’70 y ’80, la radio educativa, haciendo uso del poder del medio y de la violencia del discurso radial, grita y descarna las denuncias, bajo el supuesto  que así metería en la conciencia de la gente las ideas de transformación social y de compromiso. La presión por denunciar la realidad nos hacía olvidar lo propiamente comunicacional. Pero poco a poco se fue comprendiendo que había que oponer a la violencia discursiva la riqueza discursiva. 

Las radios educativas deben asimilar cuatro elementos básicos de la mediación pedagógica:

1. Partir siempre del otro: es decir, del que está en situación de aprendizaje.  Para ello las radios realizan investigaciones, sondeos de audiencia, estudios de recepción cualitativa, clubs de oyentes, encuestas y transmisiones de calle, etc. que le permitan adquirir un conocimiento de las diversas realidades socioculturales de las respectivas zonas de influencia, así como de las demandas, gustos, intereses y expectativas hacia el medio radio.

2. Trabajar la información de manera pedagógica: no caer en una acumulación de datos, en un mero traspaso de información. La comunicación radiofónica adopta el lenguaje popular, se escribe para radio incorporando las formas y giros lingüísticos del lenguaje cotidiano de la gente: se ejemplifica, se apela a la experiencia, a los relatos, a las comparaciones, a los dichos y refranes populares, a las onomatopeyas…

3. Las propuestas de aprendizaje también se hacen de manera pedagógica:  no reducir todo a consignas, a órdenes en relación a lo que hay que hacer, evitando los verbos referidos al “deber”. Si escuchando se aprende hay que hacer programaciones radiofónicas de calidad, que estimulen, promocionen y animen a las audiencias.

4. La forma educa: las formas, géneros y recursos de la radio también educan. Muchas veces se ha descuidado la forma de la producción por privilegiar los contenidos, y es que en la forma cómo se transmitan por radio determinados contenidos, éstos lograrán o no convertirse en prácticas de aprendizaje. Por eso, la música y otras estrategias de entrenimiento hoy no se conciben como un relleno dentro de la programación radial,  sino como parte integrante fundamental de acompañamiento y aprendizaje para los sectores populares y excluidos. La letra con risa entra.

La programación radial va dejando huellas en sus oyentes en la medida en que abundan los ejemplos, la interlocución, las relaciones de cercanía. La radio debe situarse entre nosotros para comunicarse, debe hablar desde nuestros lugares, desde nuestras experiencias cotidianas, desde lo más inmediato. Por ello, para comprender la mediación pedagógica de las radios, echamos mano del concepto de la comunicabilidad (PRIETO, 1994: 189):


“… la capacidad de llegar al otro y de abrir caminos a su expresión. No se trata aquí de estridencias o de exhibicionismos discursivos, sino de esa comunicación simpática en la intimidad del acto pedagógico. La comunicabilidad da lugar a la alegría de trabajar juntos, al intercambio, al fluir del discurso, a las ocurrencias, a los juegos de palabras… Y también a la búsqueda de un concepto, al enfrentamiento y la resolución de problemas, al procesamiento de la información necesaria para profundizar en un tema.”
Esta concepción de la comunicabilidad reinterpreta en términos de comunicación la nueva concepción de la educación popular, abandonando la influencia ortodoxa y maniquea de la época de los años ’70 y ‘80, que reducía el papel educativo de la radio a la esfera ideológica-política. Por lo que vale la pena considerar la intencionalidad y el carácter de la comunicación educativa en las actuales circunstancias (ALER, 1996: 64-65):

· Participativa: donde la relación entre los emisores y sus audiencias sea lo más horizontal posible para que exista un verdadero diálogo y las personas se sientan involucradas como interlocutores protagónicos, como ciudadanos.

· Plural: en el sentido que dé cuenta de las diversas corrientes y tendencias políticas e ideológicas, afectivas y culturales, lo que supone involucrar en la comunicación a las diversas fuentes y sujetos que representan múltiples pensamientos y realidades, sin excluir ninguno.

· Integral: que tome en cuenta al individuo como sujeto racional, emocional y trascendente; que parte de sus propios intereses, necesidades, gustos, realidades, hábitos y expectativas de todo tipo.

· Crítica: que estimule el razonamiento, el análisis, la polémica, la argumentación y el debate, como mecanismos de aprendizaje.

Nuestras radios se definen como educativas, populares, informativas, participativas, evangelizadoras, entretenidas y en red, lo que declara una intención explícita de intervenir en el tema educativo desde todo el conjunto de la programación radial y la propuesta comunicacional, donde el ejercicio de  reflexión sobre las múltiples formas de cómo hacerlo, de transformarlo en lenguaje radiofónico, es pedagogía. 

En este sentido, aumentar la incidencia de las radios educativas de Fe y Alegría debe constituirse  en la estrategia pedagógica fundamental, para poder contribuir eficientemente a la construcción de un proyecto nacional democrático,  a través del fomento de la participación ciudadana y el logro de cambios culturales orientados a la búsqueda del desarrollo social integral y sustentable, en vinculación estratégica con diversos actores de la vida nacional, desde su opción por los más pobres y excluidos.

3.- La transversalidad de la educación en la radio educativa.

Desde la comunicación popular vamos superando una concepción de radio educativa como aquélla que transmite clases, para comprender que el hecho educativo está presente como eje transversal a lo largo de toda la programación (IRFA, 2002: 117-124). Cada espacio, sea informativo, de opinión, de entretenimiento, deportivo y evangelizador…  desarrolla intencionalidades educativas  destinadas a entregarle un saber a los oyentes. Un  productor informativo lanza una noticia sobre un terremoto, más adelante se aprovecha la oportunidad para explicar la función del sismógrafo, los tipos de terremoto, diferencias entre sismo y temblor. 

La radio ofrece oportunidades de aprendizaje al contribuir a que los  oyentes se apropien de elementos de la realidad, de conocimiento y de experiencias. Con el uso del lenguaje radiofónico, rico en palabras, sonidos, música, efectos y dramatizados, el oyente  va al encuentro de vivencias y sentimientos  que lo ayudan a relacionarse  de una manera positiva con el entorno social. En otras palabras, la radio  cumple una función mediadora  que facilita el  aprendizaje partiendo  de las necesidades de las audiencias, utilizando un discurso radiofónico lleno de imágenes, relatos, cuentos, dramas, comparaciones y transmisión de experiencias. No se trata del desarrollo de largas clases llenas de datos, se trata de una comunicación cercana, dispuesta al intercambio, que llega primero al  corazón y luego  a la razón, que apela a las experiencias  y a los ejemplos. Este proceso ha  significado una planificación y evaluación de la comunicación, así como la preparación de los contenidos y la implementación de formatos y recursos radiofónicos acordes a las temáticas y a los públicos destinatarios.

4. El rol pedagógico de la radio: los grandes temas y las buenas maneras.

Dos líneas de acción en la experiencia educativa del IRFA comprueban el cambio de enfoque, que otorga el carácter transversal e integral a la educación en toda la propuesta comunicativa: la renovación de los procesos educativos propiamente dichos y la i

implementación de ejes temáticos en la producción-programación radial:

4.1.- El proceso de renovación en los procesos educativos: 

A partir de la constatación de nuevas realidades: los destinatarios de la acción educativa formal cambian de adultos mayores a cada vez más jóvenes; cambios curriculares impulsados por el Estado, bajo la concepción de proyectos pedagógicos de aula con predominio de la investigación; incorporación de enfoques educativos que vienen de la tendencia constructivista; la visión integradora del conocimiento y la valoración de la autoformación, entre otros factores; así como el desbordamiento de la realidad de analfabetismo y desescolarización en zonas donde no existen radios educativas, impulsan en el IRFA una autoevaluación sobre la calidad, pertinencia y alcance de la oferta educativa, para justificar el inicio de un proceso de renovación que va desde la concepción misma hasta la redefinición de los elementos del sistema (radio, material impreso y  orientaciones) y la manera cómo éstos se interrelacionan entre sí:

a) De “clases radiales” a programas educativos de audiencia abierta: 

Las clases radiales ceñidas totalmente a la lectura del esquema o material de estudio se están transformando en programas educativos de audiencia abierta, bajo el formato de microprogramas de aproximadamente unos ocho (8) minutos, con temas de interés general: valores, ética, geografía, historia, lenguaje, realidad nacional y regional, identidad cultural, entre otros. Esta iniciativa ha derivado una gran reflexión en la función educativa de la radio, que ha obligado a cuestionar los modos y las pedagogías/andragogías para formar a las personas integralmente; lo que ha motivado cambios de paradigmas en la visión del rol pedagógico de la radio; y ha supuesto una readecuación de la labor técnica de producción y de los formatos y recursos radiofónicos, para ser usados de manera eficiente y efectiva en el acto educativo.

b) De “Esquemas” de estudio  instruccionales a Módulos autoformativos e integradores:

Con una orientación constructivista, los nuevos módulos se preparan para desarrollar en los participantes procesos de autoaprendizaje, de carácter activo, participativo y creativo;  a través de la promoción de los Proyectos de Aprendizaje (internos al Centro de Orientación o comunitarios), y de la producción y utilización de recursos complementarios como cassettes, CD, software educativos con diferentes asignaturas, audiovisuales, etc.

c) De “Centros de Orientación” a Centros Comunitarios de Aprendizaje:

Tradicionalmente los Centros de Orientación se constituyeron en el espacio destinado exclusivamente a la explicación de los contenidos de los materiales y repaso de las clases por radio de cada semana, como a la evaluación de los participantes.  Actualmente se avanza hacia una concepción de Centro de Orientación donde los contenidos académicos se vinculan estrechamente, a través de los Proyectos de Aprendizaje y de los Planes de Formación y Seguimiento del Voluntariado, a la vida de la comunidad, como una gran oportunidad para desarrollar sinergias desde la creación de espacios de encuentro y desarrollo de experiencias comunitarias, culturales, deportivas y evangelizadoras; que generen en los jóvenes y en la red de voluntarios sentidos de pertenencia, de identidad de grupo, de comunidad; mientras se aprende y se celebra la alegría de estudiar.

La nueva concepción educativa pone el énfasis en el participante, pero también en el voluntariado. En los Orientadores-Voluntarios descansa gran parte de la tarea educativa del IRFA. Se diseñan y ejecutan planes de formación, valoración y estímulo para consolidar redes de voluntarios capaces de interrelacionarse con la comunidad y con los participantes del sistema educativo del IRFA; con un conocimiento que incorpore en ellos la identidad institucional y las herramientas andragógicas;  con capacidad para participar activamente –desde sus experiencias previas y experticias( en el proceso de renovación de materiales didácticos, en la revisión y proposición de métodos de la enseñanza con preponderancia en las áreas de la lengua y la comprensión lectora y  el razonamiento lógico-matemático, y en la adopción de  formas de evaluación continua y sistemática acordes con la realidad del joven.

Los planes de formación para el  voluntariado deben avanzar en incorporar el tratamiento de  temáticas vinculadas a la formación ciudadana, valores, crecimiento personal, análisis de las realidades regionales y nacionales, investigación educativa, etc., a fin de generar en ellos procesos motivacionales y de sensibilidad social que les ayude en su formación integral como docentes y como personas. Los encuentros de voluntarios, el roce e incorporación de ellos en tertulias, debates, seminarios y congresos organizados por Fe y Alegría, será determinante para esta nueva dinámica que se pretende impulsar. Aquí valoramos enormemente los encuentros deportivos, culturales y académicos (competencias matemáticas, concursos de cuentos y poemas, musicales, bazares y cenas navideñas, etc.)  y visitas a las experiencias exitosas del IRFA y de Fe y Alegría en general, el intercambio entre regiones, etc., porque se trata también de crear ambientes favorables para el aprendizaje, en medio de una cultura que desvirtúa cada vez más el valor de la educación y contrapone a ésta otros mecanismos de superación y movilidad social más rápidos y menos sacrificados para los sectores empobrecidos.

La oferta del IRFA de alfabetización, educación básica, diversificada profesional, debe renovarse, en forma inteligente, sistemática y rigurosa. Los nuevos módulos, las orientaciones, las formas de evaluación y estrategias andragógicas que se implementan, los programas radiales y demás recursos instruccionales, deben revisarse y evaluarse constantemente con métodos que den cuenta de los aciertos y desaciertos del proceso renovador; para no autoengañarnos e ir haciendo los ajustes necesarios que permitan enfilar con asertividad los tres elementos centrales del sistema (radio, módulo y orientación), en situar al joven-adulto participante (Orbegozo, 2002: 66):

· Ante sí mismo, ayudándolo en el conocimiento, valoración y aceptación de sí mismo.

· Ante los otros, en interacción, respecto y aceptación del otro como valioso.

· Ante la sociedad como ciudadano responsable, sujeto de deberes y derechos; y como ciudadano productor de bienes.

Todo ello, porque desde la visión del IRFA se pretende que el joven-adulto se perciba a sí mismo como persona, como ciudadano y como productor de sociedad y bienestar.

4.2.  Los ejes temáticos y las estrategias pedagógicas radiofónicas: 
El objetivo principal de la pedagogía es la construcción del proyecto ( hombre y del proyecto ( comunidad. La comunicación popular tiene también este objetivo al enfocar su atención en la revalorización de la persona, proponiendo programas alternativos educativos, informativos, que contribuyen al redescubrimiento de la persona, de sus capacidades, igualmente en el área de la organización comunitaria y su invitación al compromiso. 

Para que las radios se encaminen hacia la pedagogía de la integralidad deben brindar un aporte significativo introduciendo deliberadamente los ejes temáticos que la educación popular ha priorizado: ciudadanía, participación y democracia, desarrollo local, historia e identidad cultural y regional, valores, derechos humanos, género, familia, ecología y ambiente. La transversalidad viene dada porque dichos ejes deben atravesar toda la programación, las 24 horas del día, de lunes a domingo; porque se convierten en contenidos orientadores que constantemente determinan la planificación de la producción-programación; encaminan el uso de los géneros de la producción radial (informativos y de opinión, musicales y de entretenimiento, dramatizados) y las rutinas de producción; exigen la formación y preparación de quienes dirigen/conducen los programas y hacen la radio minuto a minuto, día a día.

La producción de los diversos programas que componen la programación radial no puede quedar al antojo de los productores o directivos de las radios.  La radio se hace con pasión, arte, magia y un poco de intuición. Cierto! Pero también se debe partir del análisis sistemático del entorno y del conocimiento certero de las demandas, gustos y expectativas de los usuarios de las radios, como de sus realidades socio-culturales específicas. Mantenerse en una actitud vigilante en relación a ¿qué buscan los receptores/usuarios de la radio? ¿Qué les motiva a encender la radio y posicionarse en el dial de nuestras frecuencias? ¿Qué ofertan las otras emisoras y el resto de los medios?…Nos coloca en la misión de sorprender a diario a nuestras audiencias, con nuevas formas creativas de presentar los temas que hemos priorizado producto de nuestros debates y estudios.  

Dentro del conjunto de programas y formatos más usados por la comunicación radiofónica con fines educativos resaltaríamos algunos por su relevancia, magnitud e impacto en las audiencias, destinatarias del hecho educativo:

1.   Consultorios en la radio: de psicología, educación ciudadana, sobre leyes, de medicina, y de orientación espiritual. Se realizan  partiendo de la cotidianidad  y las necesidades de los oyentes.  Con la participación de un especialista en cualquiera de estas ramas, la audiencia va construyendo interactivamente el programa, a través de su participación telefónica, con temas muy concretos que surgen de sus experiencias íntimas y cercanas.

2. Los programas informativos y de opinión: ideales para la pedagogía política. Representan los espacios privilegiados para el fomento de la participación ciudadana y el tratamiento de las temáticas vinculadas al desarrollo, la democracia,  y los asuntos públicos en general.  Estos programas exigen calidad y profesionalismo en los enfoques, en el pluralismo de las voces, en la cobertura de las fuentes y desarrollo de agendas informativas propias. Incidir en la sociedad civil con este tipo de programas constituye un gran desafío, sobretodo cuando tenemos en frente la influencia de las grandes cadenas y agencias noticiosas nacionales e internacionales. De ahí la importancia de tejer redes informativas y de opinión a nivel nacional y latinoamericano con presencia en la escena nacional y de fuerte impacto. Esto implica potenciar los departamentos de prensa, los equipos de transmisión remota, la interconexión satelital y establecer una clara política informativa dentro de la institución. 

3. Las cuñas educativas: formatos de treinta (30) segundos aproximadamente, que como gotas en la programación y valiéndose de las estrategias publicitarias propias de la cuña comercial, de las apelaciones de sentido y del marketing de ideas, van provocando cambios culturales y de comportamiento social, en asuntos que tienen que ver con la familia, las relaciones humanas, los valores, los derechos, la responsabilidad ciudadana, la protección del ambiente, etc. 

4. Los micro-programas: de uno, hasta tres o cinco minutos de duración, aproximadamente, tratan, en forma seriada o no, asuntos sobre el amor y relaciones de pareja (novelas radiales), la identidad, la familia, producción agrícola, ecología y ambiente, sexualidad, valores, historia de barrios, leyes, etc. 

5. Las campañas de prevención y acciones cívicas: permiten el desarrollo de actividades de calle, tales como: jornadas de salud (despistaje de cáncer, educación sexual, vacunación), cedulación, campañas de solidaridad, de recolecta de dinero o productos para enfermos y discapacitados, o para comunidades que han atravesado catástrofes…Este tipo de programas radiales se constituyen en oportunidades válidas para la vinculación estratégica con diversos actores sociales (ONGs, Organizaciones de Derechos Humanos, Indígenas, Ambientalistas, Alcaldías, Gobernaciones, Ministerios, Iglesia, fundaciones de acción cívica y demás),  debido a que en ellos convergen las intencionalidades de la radio educativa y ciudadana con la necesidad de dichas instituciones y actores en extender sus vínculos y servicios entre las comunidades afectadas por diversas problemáticas sociales. 

6. Los musicales y programas de entretenimiento en general: fundamentalmente compuestos por las revistas musicales y las transmisiones deportivas. El deporte, el acompañamiento de las fiestas, el humor… representan posibilidades abiertas, insospechadas y poco trabajadas para acompañar educando a nuestros oyentes. Se educa el oído y los gustos musicales se pueden elevar y diversificar. Se garantiza la participación y el intercambio afectuoso entre oyentes de diversas localidades a través de los mensajes, las complacencias y saludos entre familiares, amigos y desconocidos. El deleite con las canciones del ayer se convierten en serenatas que rememora en mujeres y hombres los tiempos de la juventud;  los éxitos del momento ponen a canturrear a jóvenes y niños al son de sus intérpretes preferidos. 

En la idea de apuntar a la integralidad de las personas (donde todas las facetas humanas son igualmente importantes, donde una no se relega a las otras), estos programas no deben quedar en segundo plano en la planificación y orientación de la programación radial, porque ellos atienden y responden, por excelencia, a las necesidades lúdicas y afectivas de cientos de oyentes, reflejados en varias investigaciones sobre audiencia y radio en América Latina, donde los principales motivos que alude la gente para encender la radio es el entretenimiento.  Entenderlo implica preocuparnos por la estética, la forma, la belleza de estos programas y por nutrir con lo mejor las discotekas o pautas musicales por computadora; por capturar las mejores ofertas de contratos  de transmisión deportiva con equipos profesionales o convenir con organizaciones que fomentan el deporte menor y las competencias ciclísticas, de atletismo y otras, en las organizaciones socioculturales y deportivas de  barrios, caseríos y escuelas de la zona. 

7. Los programas de evangelización explícita: se acompaña la celebración de la fe del pueblo (misas, oraciones, charlas, entrevistas, mensajes, cantos, celebraciones de la palabra, etc.). Se encausan las necesidades de expresión espiritual. En momentos en que las crisis de los países latinoamericanos debilitan la fe y el compromiso con los otros, estos programas, hechos con calidad y a partir de la vivencia personal,  pueden ser fuertemente motivadores e impulsadores de hombres y mujeres nuevas.

8. Las transmisiones en vivo: sirven para canalizar problemáticas de las comunidades a través de cabildos abiertos; acompañamiento de ferias agrícolas y mercados populares; acciones cívicas para el despistaje del cáncer de mamas, cedulación, vacunación, limpieza y deforestación, etc.; transmisiones de ferias y fiestas reliogioso-populares, festivales musicales, carreras de burros, cantatas campesinas, encuentros binacionales y étnico culturales, y otras expresiones de la cultura de los pueblos.

El logro de los fines pedagógicos de la radio popular a través de éstas y otras estrategias de comunicación radiofónica, implica también que los equipos humanos de producción y técnicos se especialicen cada vez más,  en la atención permanente a dos asuntos claves de su quehacer radial:
· Los rutinas radiales de indagación, diseño, producción, edición y transmisión de los programas deben contemplar la adecuación de diversos formatos y recursos radiofónicos, que garanticen un empleo eficiente y efectivo del lenguaje radiofónico (voz, música, efectos y silencio) en el tratamiento de los contenidos educativos priorizados. 

· El cuidado de la forma, el entramado y maquillaje de la programación (distribución horaria de programas, promos de identificación, formas de dar la hora y ofrecer diversos servicios públicos, estrategias de musicalización armónicos, uso de voces cálidas y amigables)  deben tener un gran respeto por los ritmos de la vida cotidiana de los oyentes y estados psicológicos colectivos, porque qué mal resultaría armar, por ejemplo, un fiestón por la radio, en el marco de una desgracia o catástrofe nacional, o colocar un estridente vallenato o un merengue guapachoso después de una nota de condolencia.  El vestido y maquillaje que se pone la radio día a día, de lunes a viernes un traje, sábado y domingo otro, según las ocasiones de la vida, también se constituyen en factores que garantizan la efectividad del mensaje, del discurso radiofónico, y, por tanto, de su impacto educativo, más allá de los contenidos emitidos. 

5.- Hacia una vitalidad integral desde  la pedagogía de la comunicación radiofónica:

· La pedagogía de la educación vista desde la comunicación radiofónica popular debe superar las discusiones entre lo formal y lo no formal, entre lo educativo y lo radiofónico, para asumir la transversalidad de la educación en toda la propuesta comunicacional; lo que conlleva un conjunto de implicaciones a nivel de la gestión de los proyectos, de la estructura institucional, en las políticas de personal, capacitación y manejo de los recursos, en la imagen que se transmite, en las alianzas...  La resolución o reducción de estas separaciones debe hacerse prontamente, a sabiendas de que el desafío de la educación popular en las radios es mucho más amplio y complejo porque como medios nos mantenemos inmersos en sociedades y escenarios mediático-culturales,  en donde debemos emplazar los intentos globalizadores de la cultura.

· La radio va cumpliendo su rol educativo en la medida en que irrumpe en la cotidianidad a través de variadas formas como el discoforo, los programas de prevención, educativos, musicales, deportivos, micros de reflexión, programas informativos y de opinión, revistas culturales, cuñas, etc. Para ello cuenta con un arsenal técnico-tecnológico que le permite llegar hasta cualquier rincón y entrar en la intimidad y en la vida cotidiana de las personas, para que puedan construir sus propias opiniones, sin gritos, sin avasallar, con respeto y con firmeza. En este sentido, el grado de penetración e influencia que se puede ejercer es una gran oportunidad no de sustituir al sistema escolar y a las tradicionales instituciones encargadas de la socialización y de mediar pedagógicamente (escuela, Iglesia, familia y otras), sino de colaborar con ellas y de ayudar a aminorar el impacto de la carencia de propuestas educativas y orientadoras acordes con los nuevos tiempos. 
· La educación popular, valiéndose de la radio, puede contribuir a la formación integral, a la construcción de una persona más libre y solidaria, en tres dimensiones esenciales: el corazón, la mente y las manos. Educar el corazón implica formar en la sensibilidad ante la realidad, la indignación ética ante lo que pasa a su alrededor a través de un tratamiento de la noticia adecuado, que ofrezca  equilibrio, mostrando también el lado bueno de la realidad.  Sensibilizando a través de temas que promocionen la cultura, la identidad nacional, las historias de nuestras comunidades, sus tradiciones, etc. También se puede educar el corazón sensibilizando acerca de los valores, que desde nuestra perspectiva son ineludibles y exige un compromiso incondicional: la defensa de la vida,  la solidaridad, la fraternidad, la paz, la tolerancia, los derechos humanos, la preservación del ambiente, etc. Puede la comunicación popular educar la mente cuando anima la creatividad, estimula la imaginación, la versatilidad de la imagen, la posibilidad de dar solución a los problemas cotidianos, cuando hace pensar y reflexionar sobre temas álgidos del acontecer nacional y local. Educa las manos cuando incide en la organización, cuando anima a que la gente se comprometa y participe, sea protagonista de la solución de sus propios problemas y los problemas de su entorno, cuando crea una reacción positiva en sus interlocutores, cuando hace que despierten y se pongan en actitud solidaria. 

· La educación popular, como la concibe Fe y Alegría, necesita de una pedagogía para la plenitud, que contemple y promueva al ser humano en su totalidad. Para dar su grano de arena,  la comunicación radiofónica pone su énfasis en encontrar la manera de situar al hombre frente a la vida y sus diferentes facetas, hacer que disfrute la belleza de las melodías, que ría con las ocurrencias de los locutores, que se engrife con la algarabía de las transmisiones deportivas, que conozca la realidad que le rodea y se comprometa en procesos comunitarios y participativos, que pueda adentrarse en sí mismo y en lo trascendente, que descubra a los otros y a las otras, que palpe el sabor del encuentro y valore la riqueza del diálogo fraterno.

· La famosa frase del Padre Velaz  “Fe y Alegría  comienza donde termina el asfalto” es atribuible a la pretensión de la radio de llegar a los más pobres y excluidos, hasta donde se extiendan las ondas hertzianas. Mientras otras radios tienen estos mismos destinatarios con fines lucrativos y comerciales, la opción de la radio de Fe y Alegría es  acceder a ellos porque somos parte de ellos, porque queremos participar junto con y desde nuestros oyentes y otros actores sociales, en procesos de transformación social, que permitan la formación humana y logren el empoderamiento de los sectores excluidos como sujetos protagónicos en la búsqueda de salidas colectivas a los problemas del desarrollo integral y humano.
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